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			Introducción


			La «historia» o «leyenda» que relato en este libro podría haber ocurrido en cualquier lugar de este hermoso planeta, de esta Sagrada Madre Tierra, nombrada de múltiples formas a lo largo de la historia y sus diferentes culturas: Astarte en la antigua Mesopotamia, Gea en la mitología romana, Cibeles en la griega, Coatticue en Méjico o Freya en los países nórdicos, y así podría seguir en una casi inagotable lista hasta llegar a las tierras ancestrales de los quechuas, La Pachamama, en la que se producirían todos los acontecimientos.


			Así estaba previsto.


			Había ido a Perú por primera vez en el año 2008 para visitar el norte del país, un gran desconocido para turistas y viajeros. Regresaría posteriormente en el 2010 porque, cómo no, el sur me llamaba a voces.


			Había dedicado seis meses en recorrer tan vasta extensión en taxis compartidos y autobuses de todo tipo, locales e incluso nocturnos que me ayudaban a avanzar mientras dormía. Creí conocerlo relativamente bien, conviví con su gente en la capital, ciudades y pueblos de costa y selva, en la sierra, zonas de desierto y antiguas ciudades aún cubiertas por la vegetación que no habían sido estudiadas por ningún arqueólogo y que, tan solo alguna gente de los pueblecitos más cercanos sabían de su existencia.


			Así que continué viajando por otros continentes convencida de haber dejado zanjada aquella parte del globo.


			Un día tuve un sueño y ese sueño se convirtió en intuición.


			Pero… ¿para qué llevarla a cabo?


			«No tardaría mucho tiempo en averiguarlo».


			Mi avión aterrizó esta vez en Lima, y después de varios días en la gran urbe analizando mapas, sin haber puesto aún nombre a mi siguiente destino, llegó la tranquila mañana de un domingo en el Distrito de Miraflores. Observaba, sentada en el banco de un tranquilo parque a las mujeres saliendo de la iglesia, muchas de ellas vistiendo hábitos de diferentes colores, señal inequívoca de a qué santo, santa o virgen le habían hecho su promesa, incluso algunas niñas cubrían sus cabezas con pequeños velos blancos. Me transporté de inmediato a mi infancia, yo también tuve mi trozo de velo que prendía del pelo con un alfiler, como los que usan las novias, con una perla clavada en el otro extremo del alambre.


			Un señor bien abrigado con su poncho y un chullo* de lana cubriendo sus orejas salía también del templo viniendo muy dirigente hacia mí.


			—Mi nombre es Vardales, señora. ¿Puedo sentarme aquí al ladito? —preguntó con voz algo fatigosa.


			—¡Claro!, faltaría más.


			Se fijó en una fina cadena de plata que llevaba en mi cuello.


			—Son delicadas las joyas y nadie, excepto un minero, sabe lo que cuesta arrancarlas a la Pachamama.


			Enseguida entabló un interesante monólogo sobre su vida en las minas de zinc, plomo y de oro y plata. Habló de la juventud truncada por el agotador trabajo, de una salud enterrada en las profundidades del pueblo en el que viviera junto a la familia años atrás y cómo las aguas contaminadas acabarían con la vida de sus seres queridos.


			—Sí, señora, hay aguas que dan vida y otras que la quitan. Hacía tiempo que advertí a mi esposa y a mi mamá que ya no metieran sus sombreros en la laguna para beberla, pues ya no nadaban truchas ni sapitos en ella y yo me temía lo peor. —«Pero si está transparente Vardales, y a nuestra hija le encanta», me decían ajenas a la cruel realidad. Poco sabían del mercurio y las filtraciones de otros desechos mineros que iban a parar a aquella moribunda laguna.


			«Poco tiempo después, Evangelina, mi mamá y mi niñita murieron de cáncer, la una detrás de la otra. Fue cuando me encontré solo en una tierra emponzoñada y maltratada que comenzaba a pasar factura, pronto tendrían que hacer un nuevo cementerio que supongo, a día de hoy, se habrá vuelto a quedar pequeño.


			 Enterré sus cuerpos y marché de allí para no volverme loco.


			—¿Nació usted en esa localidad?


			—¡No, por Dios! Y no porque no fuera hermosa antes de abrir las minas al cielo. Era uno de los pocos lugares donde daban trabajo en aquella época y donde conocí a la que fuera mi difunta mujer, esos fueron los motivos por los que me quedé a vivir.


			«Pues como le iba diciendo, al quedarme solo comencé a sentir remembranza por la tierra que me viera nacer, pero cada vez que intentaba ir sufría una crisis y me tenían que hospitalizar. Los médicos aún no se explican cómo he sobrevivido a las minas que tan duramente castigaron mis pulmones y desde entonces vivo en la ciudad cerca del oxígeno del hospital.


			 La Sierra queda lejos, señora, y mi pueblo está allí, muy lejos. 


			«Pocos son los que lo conocen, los que han escuchado siquiera hablar de él, de las historias y leyendas que se han transmitido generación a generación. Los más mayores hablan de la diosa Pachamama, sus misterios y apariciones, de huaqueros sin escrúpulos que todavía andan destrozando enterramientos con la esperanza de encontrar algo de valor, del Ser que vino de las estrellas...


			—¿El Ser que vino de dónde…? —pregunté perpleja


			En ese momento, una monjita se acercaba a nosotros muy decidida mirando al señor Vardales con cara de regañina.


			—¡Hombre de Dios!, llevo un buen rato buscándole. Le veo bien acompañado, pero se acerca la hora del almuerzo, así que sea bueno y despídase de la señora.


			—Pero ¿y mi historia? —protesté como una niña que se queda sin cuento para dormirse.


			El señor Vardales me sonrió complacido por el interés que había despertado en mí.


			—No se preocupe —dijo, mientras se alejaba cogido del brazo de la religiosa—. Mi pueblo se llama Rapayán. Seguro que encontrará a alguien allí que se las cuente. ¡Vaya!, no se arrepentirá.


			«Recuerde, RAPAYÁN.


			Esta novela está escrita para dar voz a una hermosa e inolvidable experiencia vivida en Rapayán. Doy las gracias a toda la gente entrañable y excepcional que compartió conmigo parte de su ancestral sabiduría, mostrándome una increíble riqueza humana, cultural, histórica y arqueológica.


			Todos los personajes y algunos de los lugares que aparecen en ella pertenecen a la ficción.


			Hasta siempre.


		




		

			Capítulo I
LA TORMENTA


			Amanece, es navidad, aunque él no lo sabe. Llueve con tal fuerza que es imposible salir fuera de la cueva, la tormenta está justo encima.


			El ruido ensordecedor de los truenos sobrecoge a Samín que alza las orejas atento al siguiente relámpago. Atemorizado, se aproxima a su dueño con mucho sigilo y pega el hocico a la pierna buscando protección. Es el único superviviente de una camada de perros abandonada a su suerte, cuatro de los cachorros habían muerto de frío y hambre cuando Eliseo acertó a pasar entre aquellos matorrales. Samín emitía sus últimos gemidos agónicos, inaudibles para otro ser humano que no estuviese habituado a escuchar los sonidos de la Pachamama. Es un fiel compañero y gracias a su increíble olfato han podido llevarse a la boca alguna que otra pieza de carne en los crudos inviernos, incluso cuando la nieve cubría la cordillera y la caza era casi inexistente. Ahora ya es viejo, tiene más de catorce años y le resulta difícil percibir ciertos olores.


			Nunca se han separado. El hombre le echa el brazo por encima acariciándole mientras mueve los troncos para reavivar el fuego. Ambos se calientan en silencio.


			Eliseo cierra los ojos, su espalda descansa sobre la templada pared de roca y las piernas permanecen cruzadas una sobre otra. Entra en un estado de reposo casi somnoliento. Las risas de Sayén y Unay llegan a sus oídos con la misma claridad que lo hicieran décadas atrás.


			Aquel día fue como tantos otros en los que salían juntos, aun siendo de noche, recogerían los peculiares y misteriosos frutos que la Naturaleza ofrece solo a esas horas y en las cimas más altas, incluso en lugares aún no pisados por otro ser humano.


			La jornada había sido larga. En el regreso, caminaban silenciosos acusando el cansancio.


			—Pararemos aquí un momento, necesitamos reponer fuerzas. —El niño suspiró aliviado al escuchar las palabras de su padre.


			El lugar elegido fue La Charapa, una roca de enormes dimensiones en forma de tortuga. Sobre ella contemplaron durante largo rato la exuberante cadena montañosa que se erigía frente a ellos y alguna de las lagunas de aguas turquesas que parecían bajar el cielo a la tierra formando círculos perfectos. Unay sacó raíces de yacon* y las fue cortando en finas lonchas saciando en primer lugar la sed de su esposa e hijo. Eran los últimos trozos que quedaban, hacía tiempo que no iba a las tierras bajas en busca de esa misteriosa fuente de agua de sabor agradable y ligeramente dulce.


			Comieron en silencio deliciosas tortas de yuca*, Sayén las había tostado la noche anterior en la antigua plancha de hierro que antes perteneciera a su madre.


			Tenían los ojos fijos en el horizonte, un sol de tonos extrañamente apagados desdibujó inesperadamente el paisaje.


			—Creo que no tardará en llover —auguró la mujer inspirando con fuerza el frío aire. Los tres levantaron la vista hacia el cielo al mismo tiempo, sin embargo, no había ni un solo estrato nuboso.


			Dejó en el suelo el bolso de lana que ella misma tejiera, en él guardaba los pequeños frascos de barro que contenían el rocío de las flores recogidas ese amanecer, algunas bayas, raíces y cortezas de árboles insólitos encontrados a lo largo del camino. Con todo ello prepararían los remedios sanadores para la mente y el cuerpo que ofrecerían a los pocos vecinos que se atrevieran a pedirlo. Porque, ¿quién osaría contradecir a don Amancio, el párroco del pueblo, que prohibía toda relación con gente que nunca asistía a misa, vivían en una cueva y nadie sabía de dónde provenían?—«No son de fiar» —decía habitualmente desde el púlpito a los parroquianos—. «Pobre de aquel que acepte una de esas extrañas pócimas que preparan», «¿quién sabe con qué clase de conjuros las hechizan antes de dárosla o qué raro veneno pondrán en ellas para apropiarse de vuestros hogares, tierras y ganado? ¡Tened siempre presente que viven en una cueva! En una cueva, como auténticos animales… y que reniegan de la fe de Cristo, nuestro Señor Jesucristo…».


			Ante ese discurso, ni siquiera aquellos que habían sido curados de graves enfermedades o habían visto sanar a otros conocidos, se hubieran atrevido a rebatirle semejante condena. Era mucho el poder de don Amancio, mucha la autoridad del clero en un tiempo y lugar como aquel.


			Sayén y Unay cuchicheaban sin parar, mientras el niño permanecía atrapado en el impresionante vuelo espiralado de un cóndor, su penetrante graznido chocaba insistentemente en una de las quebradas; desde allí, una hembra echada sobre el nido esperaba impaciente alguna carroña con la que alimentar a los polluelos.


			—Madre, ¿por qué el cóndor es un animal sagrado?


			—Porque representa el cielo, lo espiritual y el poder de la visión. Hay otros animales sagrados: el puma, por ejemplo, paciente y fuerte como la tierra, o la serpiente, que tiene que ver con el mundo de los muertos, pues al cambiar la piel vuelve a renacer una y otra vez como la vida misma.


			—Eliseo —dijo Sayén con voz carrasposa captando la plena atención de su hijo—. Tu padre y yo tenemos que decirte algo importante.


			Era la primera vez que su madre no le miraba con la serenidad que la caracterizaba, la expresión de su rostro mostraba algo diferente, su habitual sonrisa se había borrado por completo. Sayén habló utilizando un vocabulario solemne y serio, lo que hizo que Eliseo se sintiera de repente adulto, aunque solo hubiera cumplido los siete años. Se colocó frente a ella con la espalda completamente erguida y los ojos de par en par, demostrándole que estaba preparado para escuchar lo que tuviera que decirle, por muy complicado que esto fuera.


			—Los grandes sabios visitaron anoche nuestros sueños.


			Eliseo asintió con la cabeza rememorando las oraciones, cantos y bailes que, desde que era casi un bebé, ofrecían cada noche a esos sabios. A pesar de sus esfuerzos nunca había conseguido verlos, aunque sí sentirlos, pues el vello de su piel se erizaba por completo y su flequillo, incluso se mecía como si formase parte de la mágica vibración que su madre mantenía al entonar cada cántico.


			—Hijo, nos han comunicado que tu padre y yo partiremos muy pronto.


			—¿Y dónde te han dicho los sabios que iremos, madre?


			—En esta ocasión no podrás venir con nosotros, Eliseo, has de quedarte en nuestro hogar cuidándolo, aunque no estarás solo en ningún momento. —Sayén tomó una fuerte inspiración para poder continuar, sus ojos brillaban y enrojecían a cada palabra pronunciada—. Solo sabemos que llegará pronto ese momento y queremos prepararte para él.


			—Pero yo quiero ir con vosotros...


			—Atiéndeme, por favor, ya sabes que los grandes sabios forman parte de nosotros, aunque no podamos verlos, ¿los sientes ahora, en este momento?


			El niño miró a un lado y otro del camino con cara de pocos amigos, en busca de esos sabios que querían llevarse a sus padres.


			—Eliseo, te he preguntado si los sientes, no si los ves. Tu padre y yo tendremos que hacernos también invisibles como ellos para emprender ese viaje, pero al mismo tiempo permaneceremos muy cerca de ti. Estaremos en tus oraciones, cuando cantes y bailes cada día alrededor de la hoguera, solo has de sentirnos en tu corazón.


			Aunque no dijo nada, sus hermosos ojos claros, azul violeta, pasaron rápidamente de Sayén a Unay, a la espera de palabras más tranquilizadoras. La carita atenta y confiada de Eliseo había cambiado bruscamente de aspecto.


			—Madre, yo no quiero separarme… —El ceño arrugado y los labios presionados entre sí con fuerza mostraban su creciente enfado.


			—No debemos contradecir a las Fuerzas del Bien, Eliseo. Somos seres creados por una única energía que nos guía y decide cuándo y cómo volver a cambiar de forma para emprender otros viajes, otras vidas, otras misiones. Al parecer, nuestro proyecto aquí está llegando a su fin. Pero ahora es el momento de dar comienzo al tuyo, la rueda sigue girando sin parar. El destino te reserva una vida de plena consciencia y bondad. ¡Serás feliz!. Sayen sintió en el repentino abrazo infantil una gran incertidumbre. No había manera de despegarle de su cuerpo.


			—¡No iréis a ningún lado! —dijo entre sollozos.


			—Hijo, es momento de hablar. No llores. Hemos de contarte algo que no debes olvidar nunca. —A duras penas consiguió que los párpados del niño se abrieran un poco. —Mírame, por favor. Así me gusta, eso está mejor... Es importante que sepas cuáles son tus orígenes, cuáles tus raíces, eso te ayudará a ser tu propio descubridor en cada paso que des, para ello te contaré una historia.


			A Eliseo le encantaba escuchar las historias de sus padres, eran muy divertidas, incluso él estaba aprendiendo a inventarlas con cualquier objeto que viera o cogiera, animado o aparentemente estático.


			—Verás, hace cientos de años que los wingkas blancos invadieron nuestros poblados usurpando las tierras de cultivo y todo cuanto encontraban a su paso. Pronto, la gente tuvo hambre y el hambre los convirtió en sus esclavos. Fueron muchos los que decidieron no someterse a la tiranía del «colono», decidiendo huir lejos, muy lejos. Familias enteras, ancianos y niños se vieron obligados a atravesar selvas, ríos y lugares peligrosos en los que morían sin tener opción al descanso o a un cobijo seguro. La nuestra fue la única que consiguió llegar con vida a las montañas de Rapayán. Aquí se mezclaron con algunos pobladores de estas tierras. Por eso, tú posees el conocimiento de ambas culturas, la sabiduría machi de la abuela Millaray y otros ancestros Mapuches* y la del espíritu sagrado de los Andes, a través de tu padre y sus antepasados Quechuas*.


			—¿De ambas culturas...? Esta historia es muy triste, madre —comentó sin comprenderla mientras se abrazaba a su cuello. Siempre le había impresionado el contacto de su piel, tan blanca como la nieve y tan suave como sus besos.


			—Eliseo, por favor, atiéndeme —replicó Sayén retirándole cariñosamente de su cuerpo—. Serás un gran machi y un buen chamán. Los sabios han decidido enviarte a la mejor maestra, tu abuela, de ella recibirás todas las enseñanzas necesarias para sanar cuerpos y almas. Te convertirás en observador de todo cuanto halla a tu alrededor, donde encontrarás las herramientas de tu trabajo. —El tono de su voz se fue suavizando poco a poco, aunque sus dedos se mantenían firmes sobre los brazos del niño. —No menospreciarás una flor marchita ni una fruta seca y arrugada o la pluma caída de un ave, tal y como te hemos enseñado. Cualquier materia, por muy inerte que aparente ser o estar, podrá convertirse en el remedio que cure tanto a ti mismo como a otras personas. Aprenderás a reconocerlos, y si alguna vez crees no encontrar lo que buscas, pide. Pide siempre, pues es tu derecho, recuerda que el espíritu sagrado de esta cordillera es la Pachamama, ella te proveerá.


			—Madre, tu dijiste que la abuela ya no pertenece al mundo de los vivos, ¿cómo va a venir a cuidar de mí?


			—Lo entenderás cuando llegue el momento. —El niño acarició con los dedos una lágrima que recorría las largas pestañas de Sayén, estaba sorprendido de que su madre también pudiera llorar.


			—Eliseo, harás sanaciones que no tendrán explicación para el resto de los hombres… —Sus palabras eran tan complicadas que el crío se sentía agotado al intentar entender lo incomprensible para esa temprana edad.


			Bajó la mirada a la tierra fértil de la que emergían numerosas plantas y flores de vivos colores a las que acudían curiosos insectos a libar el néctar.


			 —...Y dirán que son actos paganos o hechicería. Protégete de sus supersticiones, miedos e ignorancias, pues solo pretenderán hacer daño…


			¿Por qué no se callaba su mamá?


			—¡Te llamarán loco... y brujo, y quién sabe cuántas cosas más! —afirmó Sayén zarandeando el delgado cuerpo infantil que se agitó sobrecogido—. Pero la verdad está en ti. Eliseo... ¡Confía!... Nunca lo olvides, hijo mío.


			—Mujer, no dudes que todo cuanto digamos queda registrado en él. El chico está ahora confuso e incluso exhausto.


			—Así es, así sea —respondió con firmeza la esposa.


			Unay había estado atento a las diferentes reacciones de su hijo durante la larga charla. Sin que nadie lo esperara, emitió un silbido penetrante, agudo, el mismo que empleaba para llamar a su halcón peregrino, fiel ayudante a la hora de cazar pequeños mamíferos. Eliseo se giró hacia él sorprendido, y con rostro risueño abrió sus brazos para que lo cogiera. Apenas veía su rostro, pues el sol le deslumbraba quedando la cara de su padre en penumbra, casi desdibujada.


			—«Tu eres el halcón» —gritó Unay, elevándolo sobre su cabeza—. Observa las señales. El Aire es tu Elemento. ¡Eres Sagrado!


			—«Eres la tortuga». El Agua y la Tierra son tus Elementos. Tu caparazón te protegerá de celos y envidias. —Hacía pasadas rasantes con el pequeño cuerpo a un palmo del suelo, mientras las risas infantiles rompían la solemnidad del momento. ¡Eres Sagrado!


			—«Tu eres el rayo dorado», el Elemento Fuego está en ti. Su fuerza y poder serán tu compañía a lo largo del camino. ¡Eres Sagrado!


			—«Eres el quinto Elemento», el que lo unifica todo. El cosmos te mostrará todo tu poder. ¡Eres Sagrado!


			—¡Síííí…! —gritó el crío mirando al cielo—. ¡Síííí…!


			Unay le alzó una vez más hacia el sol antes de comenzar a cantar en mapudungún* una corta canción que Eliseo ya había aprendido años atrás, pues solían repetirla en las noches de luna llena.


			Hablaba del espíritu de las sombras que paseaba por las montañas, creyéndose poseedor absoluto de la noche. Nadie osaba molestarle en su permanente oscuridad, hasta que un día, un joven lobo llegado de muy lejos, valiente, intuitivo y precursor de ideas nuevas, decidió que sería un buen entorno para formar una familia, aunque observó que apenas había luz, algo fundamental si quería encontrar caza y sobrevivir en ese nuevo lugar.


			El Maestro que hay en todo lobo le dijo que era cuestión de pedirlo, así que pronto comenzó a aullar tan fuerte como sus pulmones dieron de sí. La luna le escuchó y creció y creció entre las perfiladas montañas iluminando todo cuanto estaba a su paso, estrellas, árboles y muchos animales nocturnos que se pararon a contemplar la belleza de su reflejo.


			—¡Cuando me veas como un delgado arco entre las sombras, canta para que crezca! ¡Canta y volveré a brillar para ti!


			—¡...Le dijo la luna…! —Eliseo acabó de poner este punto y final a la historia con una sonora carcajada. 


			—¿Ves, madre?, esta historia sí me gusta...


			Su padre sonrió abiertamente.


			—Ya sabes, hijo mío, pide todo cuanto necesites, pídelo desde el corazón y te será entregado.


			—Sí, padre, soy Sagrado y aullaré como el lobo. ¡Auuuuuu! Así nunca me faltará nada… ¿verdad?


			Unay le sentó arropándole sobre sus piernas. Se quitó del cuello un cordón de cuero del que pendía la figura de una manzana abierta por la mitad tallada en un precioso rubí. El crío tiraba de él con curiosidad, observando los destellos rojos del colgante.


			—Quiero que lo lleves contigo hasta que crezcas como la luna, hasta el día que la Pachamama se presente ante ti; ese día, «Ella» adquirirá una forma visible a tus ojos, tal vez humana, animal, o quizá como la de esta hermosa gema. No tendrás miedo, pues ocurrirá solo si estás preparado para recibirla. Vendrá a ti haciéndote una única pregunta: «¿Aceptas mi espíritu en tu corazón?». Contesta que sí con humildad y confianza. La fuerza de su Amor pasará a formar parte de tu cuerpo, de tu alma y espíritu. Después te pedirá algo a cambio, aunque apenas puedo hablarte sobre ello, solo sé que habrás de entregarle al ser de oscuridad que rompió los ciclos correctos en los que debían transcurrir tus diferentes reencarnaciones.


			—¿Qué es un ser de oscuridad, padre?


			—Cada uno de nosotros emprendemos muchos viajes o «vidas», y cada una de ellas tiene un cometido, para uno mismo y para todos cuantos nos rodean. Hace muchos años, tú naciste con la finalidad de guiar a un pueblo que estaba perdido en energías oscuras de las que no podía salir por sí mismo. Solo tú estabas destinado para ese fin; pero algo sucedió, un error ajeno a la voluntad de la diosa impidió que los acontecimientos se produjeran tal y como estaban previstos. A veces, las sombras ganan terreno a la luz y viceversa, y aunque todo forma parte de lo mismo, ha de hacerse en la sincronicidad y tiempos correctos. En esa ocasión, no ocurrió así.


			—Hijo —añadió Sayen imperativa—. ¡Ahora estás aquí para anunciar una nueva esperanza a aquel pueblo!, aún sigue sufriendo la tropelía de los que se sienten poderosos a costa de la dignidad de otros y de esos inconscientes que expolian a la Madre Tierra, creyendo que no viven en ese hogar. Devuelve a ese «ser» al lugar en el que aún le corresponde estar: «La tiniebla a las tinieblas», y tú volverás a brillar con la luz del Dios que eres.


			—¿Cómo entenderlo, criatura? —Unay miraba los mofletes sonrosados de un chiquillo que bostezaba abiertamente—. Tu madre y yo confiamos en que cada palabra pronunciada aquí te acompañe siempre.


			Los párpados de Eliseo se resistían a permanecer abiertos, no cesaban de hacerle innumerables advertencias y recomendaciones y estaba tan cansado de escucharlos. Ellos no paraban de hablar y el pequeño no llegaba a entender...


			El tiempo transcurría.


			—¡Despierta! —gritó Unay—. ¡Despierta, hijo, tenemos que marchar a toda prisa!


			¡Miraron al cielo!


			El sol había sido engullido súbitamente por impresionantes nubarrones negros que formaban un lóbrego techo sobre sus cabezas. La luz del primer rayo les cegó por completo y la tierra tembló en el gran estruendo que se produjo segundos después.


			Comenzó a diluviar, apenas se veía a un metro de distancia. Sayén recogió precipitadamente su cesto. Unay estrechó con fuerza a Eliseo en su pecho y los tres echaron a correr por la pronunciada vaguada que llevaba al río. Avanzaban con la rapidez de las torrenteras que se formaban a su paso.


			Cerca del río, los pies del padre se hundieron en una inesperada avalancha de barro, piedras y retamas, haciéndole perder por completo el equilibrio. Eliseo salió disparado cuesta abajo.


			El grito de su madre se perdió en el siguiente trueno.


			Eliseo llegó al río rodando, girando sobre su pequeño cuerpo. El frío del agua le hizo reaccionar. Tambaleante, consiguió ponerse de pie e intentó quitarse con las manos embarradas las lágrimas que impedían localizar a sus padres.


			—¡Hijo! —Percibió débilmente la voz de Unay—. ¡Cruza el río, cruza el río!


			—¡Padre!, ¡madre! —gritó Eliseo, buscando a través de la cortina de agua la imagen de sus seres queridos, sus únicos seres queridos. Con gran dificultad consiguió ver unas sombras a lo lejos. ¿Por qué no avanzaban hacia él?


			—¡Madre! —gritó con desesperación el pequeño. Sayén movía los brazos hacia adelante apremiándole a avanzar.


			El terrible estallido que se produjo en la parte alta del río asustó tanto al niño, que atravesó a toda velocidad el cauce gritando despavorido. Al alcanzar la otra orilla subió el trecho que ascendía hasta los frailones, un grupo de rocas espigadas como monjes que sujetaban las deshilachadas maromas del viejo puente colgante. Un frío viento huracanado lo balanceó sin piedad, arrancando partes de su estructura que volaron en todas direcciones. El pequeño daba torpes pasos por las frágiles y gastadas traviesas, aún clavadas a él, intentando localizar a Sayén y Unay.


			Todo pasó muy rápido…


			Un nuevo rayo atravesaba el cielo de lado a lado iluminándolo todo. Les vio solo un instante. Sí, eran ellos. Hundidos en el lodo hasta la cintura, con las manos cogidas y levantadas hacia el cielo parecían querer decir algo. ¡Estaban tan cerca del río! Sintió sus miradas en la suya. ¿Le sonreían?Un escalofrío le recorrió de pies a cabeza.


			Kai Kai, las fuerzas del agua que traen la muerte a través de las inundaciones se los llevó, envolviéndoles en una gigantesca ola que fue arrastrando y destruyendo todo cuanto encontró a su paso por el gran cañón.


			En cientos de kilómetros se perdieron otras vidas humanas, cosechas, animales, tierras fértiles y muchas casas próximas al lecho. La tragedia de ese año aún permanece reflejada en los libros de historia.


			El niño sintió pasar bajo el puente toda su vida en un segundo, el dolor apretó tanto su garganta infantil que apenas dejaba pasar el aire. La oscuridad lo envolvía todo. La corriente del agua tronaba imparable.


			Un fuerte chirrido le hizo regresar apresuradamente sobre sus pasos. Asustado, empapado y tiritando de frío, gritó con todo el impulso que le permitió su pecho:


			—¡Madre! ¡Padre… no me dejéis aquí! ¿Por qué, por qué os los lleváis?


			El viejo puente se precipitó al vacío. La lluvia caía implacable.


			Todo pasó tan rápido…
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